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	1945

	(Hungría - 2017)


Dirección: Ferenc Török. Guión: Gábor T. Szántó, Ferenc Török. Dirección de fotografía: Elemér Ragályi. Diseño del film: László Rajk. Música original: Tibor Szemzö. Montaje: Tibor Szemzö. Mezcla de sonido: Tamás Zányi. Dirección de arte: Dorka Kiss. Vestuario: Sosa Juristovszky. Elenco: Péter Rudolf (Szentes István), Bence Tasnádi (Szentes Árpád), Tamás Szabó Kimmel (Jancsi), Dóra Sztarenki (Kisrózsi), Ági Szirtes (Kustár Andrásné / Mrs. Kustár), József Szarvas (Kustár András), Eszter Nagy-Kálózy (Szentesné Anna / Mrs. Szentes), Iván Angelusz (Sámuel Hermann), Marcell Nagy (Sámuel Hermann fia), István Znamenák, Sándor Terhes, Miklós B. Székely (Suba Mihály), György Somhegyi, Tünde Szalontay (Rózsika), Béla Gados, Mari Nagy, János Derzsi (veterano), Tibor Mertz, Bálint Adorjáni, Vivianne Bánovits (Juliska), Rita Kerkay (Katica), Zsolt Dér, Gergõ Mikola, Máté Novkov, Gyula Fehér, Boglárka Kósa, Miklós Hajdu, Géza Sziklai, Farkas Angelus, Vivien Rujder (Ilonka), Zoltán Rajkai, Nikita Ivanov, Jevgenyíj Liszjuk. Producción: Iván Angelusz, Zsuzsanna Bognár, talin Harrer, Péter Reich, Ferenc Török. Productoras: Katapult Film. Duración: 91’.
Este film se exhibe por gentileza de Mirada Distribution
	El Film


En 2015 fue la aclamada El hijo de Saúl (L. Nemes) en Cannes; el año pasado, Jupiter’s Moon (K. Mundruczó) destacando como ganadora en el Festival de Sitges. Parece que el cine húngaro ha encontrado la fórmula para entrar con fuerza en el panorama europeo: una técnica impecable combinada con una marcada visión autocrítica de la historia contemporánea del país y, por extensión, de una Europa de heridas abiertas y graves conflictos sin resolver. Bajo el sobrio y simbólico título 1945 el veterano director húngaro Ferenc Török presenta su nueva película, una acertada parábola sobre la culpabilidad histórica y la fragilidad de una sociedad construida sobre las ruinas morales del evento histórico más devastador del siglo XX.

En un pequeño pueblo a las afueras de Budapest, la vida continúa tras la guerra con la inminente celebración de una boda; sin embargo, el ambiente festivo se ve trastocado con la llegada de dos judíos ortodoxos y la sospecha de que vuelven para recuperar las pertenencias de sus antepasados. La aparente calma de los habitantes se derrumba ante la confrontación de su pasado vergonzoso y aún latente, sacando a relucir sus miserias mientras la sombra de los deportados se va cerniendo poco a poco sobre ellos.

El guion corre a cargo de una de las figuras clave en la cultura húngara contemporánea y destaca por su brillante sencillez. Gábor T. Szántó es principalmente conocido como novelista y ensayista, perteneciente a una generación de escritores judíos de postguerra que ha ayudado a mantener vivo el debate sobre la identidad judía tras la experiencia del Holocausto y los posteriores eventos. Con 1945 firma su primer trabajo cinematográfico (adaptación de un relato corto propio) extendiendo su campo de interés principal hacia las artes visuales. Junto con Török como co-guionista, se llevan el gran mérito de presentar una propuesta cinematográfica increíblemente efectiva, con un dominio impecable de los silencios y los detalles implícitos, que hacen de la tensión de la trama una experiencia tangible sin necesidad de caer en estridencias o dramatismos adulterados. Y, sobre todo, tienen el acierto de manejar una simbología reconocible que permite diseccionar su visionado desde diferentes ángulos, abriendo así la historia a numerosos paralelismos que convergen en una preocupación casi universal: cómo se puede afrontar un presente que se ha cimentado sobre las cenizas de la miseria, cuando además la falta de perspectiva sobre esos cimientos nos conducen irremediablemente a una situación de opresión cíclica y variable.

No es fácil condensar todo el debate en hora y media de película y por ello a ratos 1945 brilla más por lo que insinúa que por lo que muestra. Las tramas secundarias se van difuminando y a veces el espectador tiene la sensación de que el objetivo de la cámara apunta hacia una dirección superficial y equivocada. Sin restarle valor al conjunto, uno puede verse obligado en momentos concretos a sobreentender, rellenar vacíos o, simplemente, incorporar esas aparentes trivialidades a la línea general sin tratar de buscarles más sentido que su compromiso de realidad. No por ello queda afectada la solidez de la película, que queda grabada en la memoria de forma muy satisfactoria como un ejercicio artístico limpio y profundo, de humilde presencia pero indiscutible belleza.

Un sofocante día de agosto de 1945, los habitantes de un pueblo se preparan para la boda del hijo de un funcionario del ayuntamiento. Mientras, dos judíos ortodoxos llegan a la estación de tren portando dos misteriosas cajas. El funcionario teme que los hombres sean hijos de los judíos que fueron deportados, que vienen a reclamar las propiedades que ahora tienen ellos de manera ilegal, perdidas por sus dueños durante la 2ª Guerra Mundial. Otros lugareños tienen miedo de que vengan más supervivientes y de que éstos representen una amenaza para las tierras y las posesiones que ahora reclaman como suyas.. 

(Celia Carrió, extraído de www.elcineenlasombra.com)
Entre cinco y seis millones de ciudadanos judíos perdieron la vida durante la Segunda Guerra Mundial. La mayoría de ellos, en los cerca de 15.000 campos de concentración y exterminio en los que malvivieron hacinados por la opresión nazi durante los años en que duró el holocausto. Pero, ¿qué quedó de las vidas de estas millones de personas en el momento en que fueron capturadas? ¿Qué pasó con todas sus pertenencias después de que perdieran su libertad? Con esas incógnitas en el disparadero aparece 1945, un drama independiente y social, pero también «reivindicativo y provocador», como lo define su director, el húngaro Ferenc Török (Budapest, 1971), que atiende a ABC para hablar del largometraje, su séptima película.

El filme trata la historia de un pequeño pueblo húngaro en un caluroso día de agosto de 1945, con la Segunda Guerra Mundial viviendo sus últimos coletazos. Comienza con dos frentes abiertos: por un lado, la boda del hijo de un político local tan poderoso como déspota; por el otro, la llegada a la aldea de dos judíos que portan unas cajas misteriosas. Un factor que genera una expectación que va creciendo por momentos, pues muchos vecinos piensan que los recién llegados son judíos que en su momento fueron apresados y que ahora han vuelto. El problema, que los habitantes de la aldea les expoliaron sus propiedades cuando se les llevaron los nazis. «Existe y existió un sentimiento en contra de los judíos que no desapareció con el holocausto», señala Török. «Solo un año antes, de muchos pueblos como el de la película, se habían llevado a cientos de miles de judíos. La gente no sabía dónde ni a qué, pero sí que se imaginaban que no volverían a verles. Y entonces, se metieron en sus casas, en sus tiendas, y les robaron todo lo que tenían», agrega.

La realidad de los usurpadores, así las cosas, va aflorando poco a poco bajo «un sentimiento de culpabilidad, remordimiento y vergüenza», pues «todos habían visto lo que había pasado un año antes». Con su historia, que aúna el drama con ciertos elementos del western, el cineasta consigue que el espectador se sienta «del lado de los judíos» y no del de los habitantes del pueblo.

La historia que cuenta 1945, todo sea dicho, no es real al uso. Está basada en un relato corto, «El regreso a casa», de Gabor T. Szántó, que Török adaptó para «profundizar en un tema que nunca había tratado ni la historia ni el cine» y montar una trama que, aunque ficticia, «se nutre de la realidad que vivieron muchos pueblos húngaros de la época». Un tiempo en el que el país magiar vivía habitado por «una sociedad muy deteriorada».

Para conferirle más realismo al largometraje, de hora y media de duración, el director decidió rodarlo en blanco y negro y en húngaro, que no en inglés. «El lenguaje más universal es el del cine», destaca. «No se me pasó por la cabeza hacerlo en otro idioma que no fuera el húngaro. De hecho, la lengua es muy importante para ilustrar la realidad de la película. Y que sea en blanco y negro le confiere mucha más realidad, más drama, más contraste», agrega, al tiempo que subraya que su película «no tiene nada que ver» con otras películas de la segunda guerra mundial.

Ni siquiera con La lista de Schindler, el clásico de Steven Spielberg y que también está rodada en blanco y negro, aunque con una simbólica dosis de color. «Mi película yo creo que es más dura, más crítica y más profunda. En ningún momento cabía la posibilidad de que tuviera ningún color más, porque plantea cuestiones muy fuertes», afirma al respecto de su cinta, que siente «como una hija», pues Török la ha dirigido, coproducido y adaptado.

La película está teniendo una recepción muy positiva a nivel internacional, tanto entre la crítica como para la audiencia. Ganó el premio a Mejor Película en el Festival de Cine de Jerusalén y quedó tercera entre el público en el de Berlín del pasado año, superando a la exitosa Call Me By Your Name. «No nos imaginábamos este éxito, pero estamos teniendo críticas muy buenas desde el primer momento. En Francia, Hungría o Estados Unidos ha triunfado mucho. Quizá porque la gente veía reflejadas en mi película sus propias historias», relata el director, que ahora quiere emular en España el éxito que tuvo, hace medio siglo, su compatriota y exdelantero del Real Madrid Ferenc Puskas, «un icono» con el que comparte nombre.

De cara al estreno de su filme en nuestro país, el cineasta confía en que la climatología ayude. «Lleva muchos días lloviendo en España. ¡Solo espero que no pare ahora, para que la gente vaya al cine y vea mi película!», bromea. Lo cierto es que la Segunda Guerra Mundial ha sido un tema de éxito en el cine a nivel mundial. Más allá de las bélicas en sí mismas, el triunfo de esta temática lo han evidenciado títulos como La decisión de Sophie, El pianista, La vida es bella o la previamente mencionada La lista de Schindler, así como otras más trasgresoras como Malditos bastardos, Monuments Men o «Operación Valkiria. A su manera, y con el drama de los judíos como punto de inflexión, Török quiere seguir reinventando el filón.

(Alex Jiménez, extraído de www.abc.es)
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